
Garrigues no parece dispuesto a incorporarse al nuevo partido de Roca

Los reformistas pretenden la
disolución de los grupos políticos

Los promotores del Partido Reformista
Democrático, que lidera Miquel Roca, pre-
tenden ocupar el espacio político que aban-
donara la UCD, pero tratando de olvidar al
partido hoy extinguido que sustentó a los an-
teriores gobiernos. Para ello ha evitado
contar inicialmente con líderes y ex ministros

centristas y busca un partido con estructura
federal, no una federación de partidos o con-
junto de montoncitos que fue la UCD. Ahí
radica el principal problema para la incorpo-
ración de Antonio Garrigues, a quien los
mentores del PDR obligarían a disolver pre-
viamente su Partido Democrático Liberal.
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Madrid - El Partido Refor-
mista Democrático, que li-
dera Miguel Roca, quiere
por t o d o s los med ios
ocupar el espacio político
de la antigua UCD, pero evi-
tando todos los males con-
génitos de la formación
centrista desaparecida.

En este momento, se
está buscando una implan-
tación en toda España antes
de llevar a cabo su congre-
so cons t i t uyen te que,
según sus mentores, se
prevé para octubre o no-
viembre próximos.

Miguel Roca mantuvo
ayer una comida con Jeró-
nimo Albertí, de Unión Ma-
llorquína; Ramón Ponce,
del Partido Independiente
de A lmer ía ; Rodríguez
Peña, de Coalición Gallega,
y Gregorio Toledo, de Con-
v e r g e n c i a C a n a r i a .
También estuvo presente,
como portavoz de la junta
gestora del PDR, Florentino
Pérez.

Después de esa comida,
ñoca mantuvo una reunión
con el secretario general del
Partido Demócrata Liberal,
Antonio Garrigues.

S e g ú n c o n f i r m ó
Garrigues a este periódico,
la «operación reformista»
tuvo su precedente en el
desembarco del ex ministro
liberal Eduardo Punset en

Convergencia i Unió, coali-
ción por la que se presentó
a las elecciones generales
del pasado octubre.

Punset, cuya circunscrip-
ción electoral era Cataluña,
se pasó casi toda la campa-
ña por tierras de Castilla,
actuando como lanzadera
de lo que en aquel entonces
se empezó a llamar «opera-
ción Cambó».

Garrigues
Luego, Roca y Garrigues,

especialmente el primero,
retomarían el protagonismo
en el lanzamiento de un
equipo que llenara el espa-
cio político perdido por
UCD.

El empeño se refuerza
tras las elecciones munici-
pales del pasado día 8, al
constatar que los antiguos
votos conseguidos por UCD
no se han dispersado por
otras opciones.

Garrigues niega su aban-
dono de la operación, como
en algunos medios se co-
menta: «Roca y yo segui-
mos manteniendo un triple
acuerdo básico: que una
formación de centro es ab-
solutamente necesaria en
España, que en la misma
debe existir un componente
ideológico liberal progresis-
ta y otro nacionalista.»

Sin embargo, en medios
de la gestora del PRD se

aseguraba a Diario 16 que
las divergencias entre ellos
y Garrigues estriba funda-
m e n t a l m e n t e e n q u e
aquéllos no quieren una fe-
deración de partidos, como
fue la UCD, sino un partido
único con estructura fede-
ral.

Garrigues insiste en que
ese tema aún no ha sido
analizado a fondo y que ne-
cesita un «tempo» determi-
nado. «Yo no estoy dis-
puesto a renunciar al peso
del liberalismo. En cuanto a
la forma de incorporar ese
componente a la nueva for-
mación, a título individual o
con un partido como el
PDL, es un tema a pensar»,
aseguró el líder liberal.

De c u a l q u i e r f o r m a ,
Garrigues lo que pide es
una coherencia ideológica y
un rechazo de toda ambi-
güedad. En ello parecen
coincidir los tres políticos
regionalistas que ayer al-
morzaron con Roca y Flo-
rentino Pérez.

Sin barones
Previamente a dicho al-

muerzo, Roca mantuvo una
reunión de trabajo con los
miembros de la gestora del
PDR para buscar hombres
en las distintas provincias.

A dicha reunión se pre-
sentó el líder catalán con
más de dos centenares de

cartas de españoles que se
sumaban a la iniciativa del
nuevo partido.

«Querernos ser un partido
reformista —insistieron de-
terminados miembros del
PRD — , que no caiga en los
defectos de la UCD, que no
sea una suma de montonci-
tos, sino un partido con es-
tructura federal, de gente
sencilla que no vota al
PSOE ni a AP, sin barones,
familias, ni tendencias.»

En este sentido, niegan la
participación en su partido
de figuras como Suárez,
Gámir, Rosón, Cabanillas, a
los que ni siquiera se les ha
invitado a participar. «No ha
estado en la mente de los
promotores del PRD contar
por el momento con anti-
guos líderes, ex ministros o
no, cuyos resultados de sus
gestiones hoy tenemos la
desgracia de sufrir», decía
una nota emitida por la ges-
tora del PRD.

En los mismos medios se
negaba rotundamente que
la Banca hubiera vetado al
nuevo partido por tener una
cuna periférica, e insisten
en que es todo lo contrario.

Las fuentes del nuevo
par t ido creen que hay
muchos sectores políticos
interesados en boicotear él
nacimiento del PRD, fuerza
política nacida en busca del
electorado fiel de la antigua
UCD.


